
AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

1 de mayo 

Mi Nombre Estará Allí 

«Dijiste: “Mi nombre estará allí”, para que escuches la oración que tu siervo eleva hacia 

este lugar». 1 Reyes 8:29 

Puedes adorar sin música, pero no puedes adorar sin el Nombre de Dios. 

Cuando Salomón se propuso construirle a Dios un lugar de adoración, lo que lo impulsó 

fue la promesa de Dios: «Mi nombre estará allí». Casi veinte veces Salomón dijo que 

estaba construyendo un lugar para el Nombre de Dios. El templo era una casa de 

adoración porque era una casa para el Nombre de Dios. 

¿Has construido una casa de adoración? No necesitas una gran voz ni talento musical. 

Todo lo que necesitas es el Nombre de Dios. 

Más importante aún, ¿ha puesto Dios su Nombre en tu lugar de adoración diaria, en tu 

vida de oración? 

Cuando tu vida de oración se centra más en lo que Dios hace cuando oras que en lo 

que tú haces cuando oras, tu vida de oración se ha convertido en un lugar para su 

Nombre. 

Padre amoroso, dedico mi tiempo de oración diaria a tu Nombre. Tomo tu 

Nombre. Exalto el Nombre del Señor Jesucristo sobre mi casa de oración. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Harltey III 

2 de mayo 

Regresa Al Nombre 

«Si se vuelven a ti, reconocen tu nombre, oran y te ruegan en esta casa, entonces 

escucha desde el cielo y perdona el pecado de tu pueblo». 1 Reyes 8:33-34 

Todo arrepentimiento es volver al Nombre, porque de una u otra forma, todo pecado es 

apartarse del Nombre. 

Cuando Salomón dedicó el templo a Dios, lo dedicó al Nombre. Sabía que cientos de 

miles del pueblo de Dios volverían al Nombre cuando regresaran al templo. Salomón 

sabía que Dios escucharía la oración en el Nombre y que perdonaría el pecado en el 

Nombre. 

La oración sin el Nombre es vacía. La oración con el Nombre tiene impacto. 

El Nombre trae la Presencia —la presencia manifiesta de Cristo— a tu vida. 

En cierto sentido, cada vez que oras, es un acto de arrepentimiento: volver a Dios y 

volver a su Nombre. 

Cuando te presentes ante Dios hoy en oración, ven con el Nombre. Invoca el Nombre. 

Aférrate al Nombre. Y recibe todo lo que Dios tiene para ti en tu nombre. 

 

¡Amado Padre, sí! Cuéntame contigo. Me volví a tu Nombre en un arrepentimiento 

sincero, y me volví a ti. Amo tu Nombre. Me aferro a tu Nombre. Y recibo todo lo 

que tienes para mí hoy en tu Nombre. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

3 de mayo 

Tu Gran Nombre 

«Oirán de tu gran nombre, de tu mano poderosa y de tu brazo extendido».  

1 Reyes 8:42 

Cuando el pueblo de Dios se aferra al Nombre de Dios, suceden grandes cosas. Pero 

cuando el Nombre de Dios se aferra al pueblo de Dios, suceden cosas extraordinarias. 

Cuando Salomón dedicó el templo, lo dedicó al Nombre de Dios. Sabía que el pueblo 

de Dios exaltaría el Nombre de Dios en el templo. Pero hacia el final de su oración, 

algo cambia. Habla del extranjero y de los incrédulos que también conocerán el gran 

Nombre de Dios cuando vean a Dios responder de manera espectacular a oraciones 

específicas en el Nombre, cuando vean la mano poderosa de Dios y su brazo 

extendido. 

Este es el principio: cuando los creyentes comienzan a usar el Nombre correctamente, 

los incrédulos comenzarán a reconocerlo. Cuando el Nombre de Dios se aferra a los 

creyentes, también comenzará a aferrarse a los incrédulos. Los incrédulos no 

reconocerán el Nombre de Dios hasta que su pueblo lo reconozca. 

Dios te ha revelado su Nombre para que, a través de ti, pueda revelarlo a los incrédulos 

que te rodean. ¿Cómo esperas que los incrédulos reconozcan la grandeza de su 

Nombre hasta que tú mismo la reconozcas? 

¿Te ha alcanzado el Nombre de Dios? 

Padre amoroso, hoy tu gran Nombre me ha invadido. Imprime tu Nombre en cada 

aspecto de mi vida para que, cuando la gente me vea, te reconozca. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

4 de mayo 

Para Que Todos Conozcan Tu Nombre 

«...para que todos los pueblos de la tierra conozcan tu nombre y te teman, como lo 

hace tu pueblo». 1 Reyes 8:43 

El Nombre de Dios distingue a su pueblo. Nosotros, que somos el pueblo de Dios, lo 

conocemos por su Nombre. 

El propósito de Dios en la tierra es que todos lo conozcan por su Nombre y le teman. 

Cuando conoces a Dios por su Nombre, lo amas, lo valoras, lo honras y lo santificas, 

también querrás que su Nombre sea conocido por tus vecinos, colegas, compañeros de 

clase, familiares, amigos y conocidos. 

Cuanto más signifique el Nombre de Dios para ti, con mayor eficacia le pedirás que lo 

dé a conocer a quienes te rodean. 

A medida que Dios te enseña a orar en su Nombre, también te enseñará a orar en su 

Nombre por los demás. 

Padre amoroso, deseo que todos en la tierra conozcan tu Nombre y te teman 

como yo lo hago. Hoy proclamo tu Nombre sobre mis familiares, vecinos, 

colegas, compañeros de clase y conocidos. Declaro la salvación sobre ellos en el 

Nombre del Señor Jesucristo. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

5 de mayo 

Para La Gloria Del Nombre De Dios 

«He oído tu oración y tu súplica, que has hecho delante de mí. He consagrado esta 

casa que has construido, poniendo allí mi nombre para siempre». 1 Reyes 9:3 

Dios ha puesto permanentemente su Nombre en su Casa de Oración. Esto significa 

que cuando colaboras con Dios para edificar su Casa de Oración, Él pondrá 

permanentemente su Nombre en tu vida de oración. 

Cuando Salomón dejó de hablar con Dios, Dios comenzó a hablarle a Salomón, ¡y qué 

poderosa declaración hizo Dios! Tan pronto como Salomón terminó su oración en la 

dedicación de su Casa de Oración, Dios hizo la promesa: «He consagrado esta Casa 

que has construido, poniendo allí mi Nombre para siempre». 

Imagina que Dios inscribe permanentemente su Nombre en tu vida de oración. Imagina 

que la reputación de Dios está indeleblemente ligada a lo que sucede cuando oras. 

Este es, después de todo, el objetivo de toda vida de oración sana y llena del Espíritu 

Santo: dar a conocer la gloria y la reputación de Dios. 

Piénsalo: Dios te creó para la gloria de su Nombre. 

Harías bien en tomarte en serio este alto llamado. 

Padre amoroso, imprime tu Nombre en mi vida de oración. Deseo que el tiempo 

que pasamos juntos cada día dé como resultado la glorificación de tu Nombre. 
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Fred Hartley III 

6 de mayo 

El Nombre De Dios Atrae A Una Multitud 

«Cuando la reina de Saba oyó hablar de la fama de Salomón por el nombre del Señor, 

vino». 1 Reyes 10:1 

Cuando oras, oras en secreto, solo tú y Jesús. Es algo privado, personal, relevante, 

significativo e íntimo. Dios ama su tiempo a solas contigo. 

No permitas que nada interfiera con tu tiempo a solas con el Dios Todopoderoso, solo 

tú y Jesús. 

Y cuando lo mantienes en secreto, solo tú y Jesús, Dios te recompensará 

públicamente. 

Cuando Salomón colaboró con Dios para construir su Casa de Oración, un lugar para 

el Nombre de Dios, Dios lo recompensó públicamente. La reina del país vecino de 

Saba (actual Yemen) se enteró del Nombre y vino a verlo. No fue la riqueza, el palacio 

ni los edificios de Salomón lo que la atrajo; fue el Nombre. 

La historia demuestra que María Estuardo temía las oraciones de John Knox más que a 

todos los ejércitos de Europa. 

El Nombre de Dios moldea el curso de la historia. 

Nada atrae a tanta gente como su Nombre. 

Amado Padre, amo tu Nombre y amo nuestro tiempo a solas contigo cada día. 

Manifiéstate conmigo con tanta fuerza cada día que, a través de nuestro tiempo 

juntos, hagas que tu Nombre sea famoso y moldees el curso de la historia, te lo 

ruego en el Nombre de Jesús. 
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Fred Hartley III 

7 de mayo 

El Nombre Trae Fuego 

«Tú invocas el nombre de tu dios, y yo invocaré el nombre del SEÑOR; y el Dios que 

responda con fuego, ese es Dios.» 1 Reyes 18:24 

Si deseas el fuego de la presencia manifiesta y evidente de Dios en tu vida y en tu 

familia, la clave está en el Nombre. Invoca el Nombre, porque el Nombre trae el fuego. 

En el gran enfrentamiento de Elías con los falsos profetas de Baal en el Monte 

Carmelo, los desafió a una competencia de nombres: «Tú invocas el nombre de tu dios, 

y yo invocaré el Nombre del SEÑOR; y el Dios que responda con fuego, ese es Dios». 

Los nombres de otros dioses son vacíos, impotentes e inútiles. El Nombre del Señor, el 

único Dios verdadero y viviente, es poderoso, potente y robusto. El Nombre del Señor 

trae fuego. 

Ni siquiera fue la oración lo que trajo el fuego; fue el Nombre. 

Cuando ores, especialmente cuando oras por el fuego de la presencia manifiesta de 

Dios, no pongas tu fe en tus oraciones; pon tu fe en el Nombre de Dios. 

Es el Nombre de Dios el que trae el fuego. 

Padre Amado, vengo ahora en el Nombre del Señor Jesucristo para recibir el 

fuego. Envíame el viento de tu Espíritu Santo y envíame el fuego de tu presencia 

manifiesta. Lo recibo en el Nombre de Jesús. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

8 de mayo 

El Antídoto Contra La Monotonía 

«Den gracias al Señor; invoquen su nombre». 1 Crónicas 16:8 

Aquí tienes un antídoto para una vida de oración aburrida y sin sentido: Den gracias al 

Señor; invoquen su Nombre. 

Si tu vida de oración se ha vuelto monótona, prueba este antídoto de dos pasos: es la 

manera en que Dios injecta nueva vida a tu tiempo diario con Él. 

Primer paso: da gracias al Señor. Cuenta tus bendiciones. Nombra cinco cosas 

específicas que Dios ha hecho por ti. Descríbaselas. 

Segundo paso: invoca el Nombre de Dios. Usa su Nombre. Declara un Nombre 

específico de Dios que aprecies profundamente. Dile a Dios por qué ese Nombre en 

particular es especial para ti. 

No necesitas tener una vida de oración difícil para usar este antídoto de 1-2. 

Si ya tienes una vida de oración que te acerca a Cristo, da gracias al Señor; invoca su 

Nombre. 

Si no tienes una vida de oración que te acerca a Cristo, da gracias al Señor; Invoca su 

Nombre. 

Cuando das gracias al Señor, experimentas la presencia manifiesta de Cristo. 

Cuando invocas su Nombre, experimentas la presencia manifiesta de Cristo. 

Ahora es tu turno. 

Padre Amado, me aferro a tu palabra. Me dices que dé gracias al Señor y que 

invoque tu Nombre. Te doy gracias, Señor, con todo mi corazón. Te alabo porque 

me encanta alabarte y tú me hiciste para alabarte. E invoco tu Nombre porque 

amo tu Nombre y tú me hiciste invocar tu Nombre. 
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AÑO EN FUEGO 

Fred Hartley III 

9 de mayo 

Gozo En La Búsqueda 

«¡Gloriaos en su santo nombre! ¡Alégrense los corazones de los que buscan al Señor!»  

1 Crónicas 16:10 

El gozo es el impulso que alimenta una vida de oración saludable. 

Puedes alabar a Dios en situaciones que ni siquiera puedes superar con la oración, 

especialmente cuando usas su Nombre. 

No te limites a usar el Nombre de Dios al orar; Dios quiere que te gloríes en su santo 

Nombre. Que te deleites en su Nombre. Saborea su Nombre. Disfrútalo. Deja que fluya 

en tus labios. Recibe revelación nueva de su Nombre. Nueva comprensión. Su Nombre 

te lleva a un encuentro renovado con Cristo, y ese encuentro es de gozo. Placer. 

Plenitud. Gloria. 

¡Ahora es cuando comienza la verdadera alegría! 

Una vez que empiezas a glorificar su santo Nombre, ya no solo lo usas al orar, sino que 

el Nombre comienza a guiarte en la oración. Y te guía con gozo: el gozo del Señor. 

Tu vida de oración cotidiana se llenará repentinamente del gozo del Espíritu Santo. Al 

buscar al Señor, tu gozo en él fortalecerá tu vida de oración. 

Así fue para el rey David, el hombre conforme al corazón de Dios, y así será para ti. 

Padre Amado, me glorío en tu santo Nombre. Me regocijo en tu presencia al 

buscar tu bendición. 
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Fred Hartley III 

10 de mayo 

Bendice A Las Personas En Su Nombre 

«Aarón fue apartado para… presentar ofrendas ante el SEÑOR, ministrarle y 

pronunciar bendiciones en su nombre». 1 Crónicas 23:13 

A veces es más fácil orar y pedirle a Dios que bendiga a las personas que bendecirlas 

personalmente. Dios te ha encomendado ambas cosas. 

Dios te da su Nombre no solo para bendecir a Dios, sino también para bendecir a las 

personas. 

Dios encomendó explícitamente a Aarón y a su sacerdocio dos deberes: usar el 

Nombre de Dios para bendecir a Dios y usarlo para bendecir a las personas. 

No lo compliques. Sé tú mismo. Habla con el corazón. Usa tus propias palabras. Algo 

así. 

No lo digo con la suficiente frecuencia, pero quiero que sepas que tienes un buen 

corazón. Eres inteligente. Dios te ha bendecido de muchas maneras. Dios te ha 

llamado y tienes un propósito único que cumplir. Te amo. Oro por ti. Me emociona ver lo 

que Dios hará a través de tu vida. 

Pregúntale a Dios a quién quiere que bendigas hoy en el Nombre de Jesús. 

Padre Amado, en el Nombre del Señor Jesucristo, enséñame a pronunciar 

bendiciones en tu Nombre. Libérame de mis miedos e inhibiciones. Dame 

revelación sobre a quién quieres que bendiga y dame valor para pronunciar una 

palabra oportuna. 
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11 de mayo 

Bendice El Nombre De Dios En La Prosperidad y En La Adversidad 

«El Señor dio, y el Señor quitó; ¡bendito sea el nombre del Señor!» Job 1:21 

Es fácil bendecir el Nombre del Señor en los buenos tiempos: cuando las relaciones 

son sólidas, la familia está sana y las inversiones van bien. Pero cuando llega la 

enfermedad, los ánimos se caldean y el dinero escasea, no es tan fácil. Creemos tener 

buenas razones para dejar de bendecir el Nombre de Dios. 

Sigue el ejemplo de Job. 

Cuando se quemaron sus casas, se arruinaron sus inversiones y murieron sus hijos, se 

aferró a su fe. A pesar de las dificultades, el nombre de Dios seguía siendo bueno. El 

nombre de Dios era tan bendecido hoy como lo era hace dos semanas. Job sabía que, 

en realidad, necesitaba el Nombre de Dios más ahora, en los momentos difíciles, que 

en los buenos. 

En los momentos difíciles, Job declaró: «El Señor dio, y el Señor quitó; ¡bendito sea el 

Nombre del Señor!» Él bendijo el Nombre del Señor no porque le apeteciera, sino 

porque Dios lo merecía y porque era verdad. 

Dios te invita a bendecir su Nombre hoy, tanto en los momentos felices como en los 

difíciles de tu vida. 

Cuando te esfuerzas y bendices el Nombre de Dios en los momentos difíciles, 

santificas esos momentos. Entonces te asombrarás de lo que Dios hará. 

Padre Amado, hoy elijo bendecir tu Nombre tanto en lo bueno como en lo malo. 

Bendigo tu Nombre específicamente sobre estos momentos difíciles [nómbralos 

específicamente] en el Nombre de Jesús. 
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12 de mayo 

Protegidos En El Nombre 

«El nombre del Señor es una torre fuerte; a ella corre el justo y está a salvo». 

Proverbios 18:10 

El Nombre del Señor no solo es un arma poderosa para extender el Reino de Dios, sino 

también tu refugio y seguridad cuando necesitas escapar de la batalla, superar tus 

miedos y descansar. 

Piénsalo: el Nombre del Señor es una torre fuerte, lo que significa que despeja el 

ambiente de las fuerzas enemigas y te da una mejor perspectiva y mayor visibilidad. 

«El justo corre a ella y está a salvo» significa que cuando te refugias en el poderoso 

Nombre de Cristo, tienes garantizada la protección por todos lados. 

Esta promesa es para ti. 

Este es un versículo fácil de memorizar y muy útil para aplicar a tu vida diaria. 

Padre Amado, hoy tomo tu Nombre como mi torre fuerte y me refugio en él para 

encontrar seguridad, protección y paz. Descanso bajo el amparo de tu poderoso 

Nombre. 
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13 de mayo 

El Nombre Ungido y Esta Ungiendo A Otros 

«Tu nombre es como aceite derramado». Cantar de los Cantares 1:3 

El Nombre de Dios es como un aceite esencial fino: ungido por Dios y poderoso para 

ungir a otros. 

El Nombre de Dios es fragante, potente y agradable. Es agradable para ti y para 

quienes te rodean. 

Esta metáfora del aceite de unción te ayudará a comprender mejor cómo usar 

generosamente su Nombre cada día. 

Deseas recibir el aceite del Nombre de Dios para ti. Deseas ungir su Nombre por todas 

partes, por así decirlo. El aceite del Nombre de Dios es ciertamente para ti, pero no 

solo para ti. También deseas usar su Nombre generosamente cuando ministres a otros 

hoy. 

No necesitas racionar el aceite del Nombre de Dios; ciertamente nunca se agotará. Hay 

aceite suficiente para ti y hay aceite suficiente para que lo compartas con los demás. 

Padre Amado, amo tu Nombre. Amo el Nombre de Jesús. Tu Nombre es como 

aceite, aceite de unción, que nunca se agota. Es para que yo lo aplique a mí 

mismo y a los demás. Recibo tu Nombre ungido ahora. 
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14 de mayo 

¿Despreciar El Nombre? 

«Pero ustedes dicen: “¿En qué hemos despreciado tu nombre?” Ofreciendo comida 

impura sobre mi altar». Malaquías 1:6-7 

Al parecer, es más fácil de lo que parece despreciar el Nombre de Dios. Si bien nunca 

lo despreciaríamos intencionalmente, podemos hacerlo sin querer. De forma casual. 

Sin pensarlo. 

En su estilo de predicación coloquial, Malaquías comienza su libro profético con una 

severa reprensión por despreciar el Nombre de Dios, uno de los pecados más graves. 

Naturalmente, el pueblo respondió a la defensiva, cuestionando la legitimidad de tal 

afirmación y exigiendo pruebas. Dios presentó como prueba irrefutable su adoración 

descuidada y sus ofrendas débiles y tibias. 

Si descuidas tu adoración, descuidas el Nombre. 

¿Qué evidencia tu adoración? 

¿Das el diezmo completo, más las ofrendas, o das algún sustituto barato y falso que 

demuestra que en realidad desprecias el Nombre de Dios? 

¿Y qué hay de las otras áreas de obediencia: amar a tu cónyuge, mostrar bondad a tus 

colegas y compañeros de clase, ¿y perdonar a tus enemigos? ¿Demuestras tu amor 

por el Nombre de Dios? 

Cuando amas su Nombre, lo demuestras en tu vida diaria. 

Padre Amado, examíname y ponme a prueba. Ciertamente amo tu Nombre, pero 

mira si hay alguna área de mi vida donde soy hipócrita, donde sin querer lo 

desprecio. Prometo de antemano arrepentirme porque quiero honrar plenamente 

tu Nombre. 
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15 de mayo 

Mi Nombre Entre las Naciones 

«Desde el amanecer hasta el anochecer, mi nombre es grande entre las naciones». 

Malaquías 1:11 

El Nombre de Dios es grande. Para siempre. 

Hoy, el Nombre de Dios es reconocido como grande entre su pueblo, su iglesia. 

Y pronto, el Nombre de Dios será honrado como grande entre todas las naciones. 

Todas las naciones. Idiomas. Tribus. Pueblos. Todo aquel que respira proclamará la 

excelencia, la majestad y la supremacía del Nombre del Señor nuestro Dios, y de su 

Hijo, el Señor Jesucristo. 

Malaquías profetiza, no una sino tres veces, que todas las naciones de la tierra se 

unirán en un poderoso coro proclamando la grandeza del Nombre de Dios. 

Y noten que esta declaración de alabanza al Nombre de Dios no es intermitente, sino 

continua. Interminable. Desde el amanecer hasta el anochecer. 

No hay mejor momento que ahora para empezar. ¡Preparen el camino! Hoy proclama tu 

grandeza apostólica y profética a través del Nombre de Dios. 

Hazlo ahora. Hazlo a menudo. Hazlo continuamente. 

Padre Amado, declaro hoy (y todos los días) la grandeza, la gloria, la majestad, el 

dominio y el poder de tu Nombre: el Nombre de Jesús. 
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16 de mayo 

Tómalo En Serio 

«Si no toman en serio honrar mi nombre —dice Jehová de los ejércitos—, entonces 

enviaré sobre ustedes maldición y maldeciré sus bendiciones». Malaquías 2:2 

Si tomas el Nombre de Dios en serio, Él espera que lo tomes en serio. 

Es evidente que existe una diferencia fundamental entre tomar el Nombre de Dios a la 

ligera —como una simple precaución— y tomarlo en serio. 

Tomar el Nombre de Dios en serio es algo integral, profundo y sincero. Es una 

resolución interna de honrar, exaltar, promover y dar preferencia a su Nombre por 

encima de todo. Es valorar, apreciar, estimar, priorizar y proteger la reputación de Dios 

por encima de la tuya o la de cualquier otra persona. 

¿Has tomado el Nombre de Dios en serio? 

¿Se lo has dicho a Dios? 

Padre Amado, quiero dejar constancia de que hoy me comprometo 

profundamente a honrar tu Nombre en todas las cosas, por encima de todas las 

cosas y en todo momento. 
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17 de mayo 

El Sol De Justicia 

«Porque vosotros que teméis mi nombre, el sol de justicia se levantará con sanidad en 

sus alas. Saldréis saltando como becerros del establo». Malaquías 4:2 

El Nombre de Dios trae la bendición de Dios. 

Con un singular juego de palabras, Dios promete una bendición especial a quienes 

temen, reverencian y honran su Nombre: el sol de justicia se levantará con sanidad en 

sus alas. Saldréis saltando como becerros del establo. 

Cada una de estas frases trae una bendición distinta. 

El sol de justicia promete una infusión de justicia social e integridad personal. 

El amanecer con sanidad en sus alas promete sanidad, vitalidad y exuberancia 

esperanzadora. Si bien un amanecer normalmente no tiene alas, los rayos de luz a 

menudo se asemejan a ellas, lo que contribuye a la esperanza que inspira el cielo 

matutino. 

Saldréis saltando como becerros del establo promete optimismo, valentía y una 

aventura llena de esperanza. Todo esto proviene de una sana reverencia al santo 

Nombre de Dios. 

Y es tuyo si lo deseas. Solo teme su Nombre. 

Padre Amado, me encuentro entre quienes temen y reverencian tu Nombre. Hago 

mías cada matiz de estas gloriosas promesas. Sí, el sol de justicia se alzará sobre 

mí con sanidad en sus alas. Y saldré del establo saltando como un ternero 

despreocupado. 
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18 de mayo 

Toda Súplica Es Respondida 

«Invocarán mi nombre, y yo les responderé». Zacarías 13:9 

Sin distracción. Sin silencio. Dios te promete responderte cada vez que lo invoques, 

siempre y cuando lo llames por su Nombre. 

El Nombre de Dios es lo que marca la diferencia entre una vida de oración efectiva y 

una vida de oración vacía y sin vida, porque cuando lo usas, tu vida de oración se 

vuelve interactiva al instante. 

Tú llamas, Dios responde. 

¿Sabías que la intensidad de tu vida de oración está determinada por la intensidad de 

las respuestas a tus oraciones? 

No hay nada más emocionante, más energizante, que fortalezca más la fe que recibir 

respuestas a tus oraciones. 

Y la clave para recibir respuestas a tus oraciones es el Nombre. Dios ama su Nombre. 

Se siente atraído por su Nombre. Se inclina y escucha su Nombre. Cuanto más ames 

su Nombre, más a menudo lo usarás. Cuanto más uses su Nombre y lo invoques, más 

activo se vuelve Dios en tu vida y más respuestas recibirás a tus oraciones. 

Invoca su Nombre. Él viene y responde. 

Padre Amado, amo tu Nombre y amo usarlo. Declaro el poder de tu Nombre sobre 

mis necesidades hoy. Ven y responde. Ven y manifiesta tu presencia en el 

Nombre de Jesús. 
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19 de mayo 

El Único 

«El Señor será rey sobre toda la tierra. En aquel día, el Señor será uno, y su nombre 

uno». Zacarías 14:9 

¡En aquel día! ¡Qué día será! 

«El Señor será uno, y su Nombre uno» significa que el único Dios verdadero y su Hijo 

Jesucristo serán universalmente reconocidos como el único Dios, y su Nombre será 

reconocido como el único digno de adoración. 

Sin rivales. Sin ídolos demoníacos compitiendo por notoriedad. Sin ateos, secularistas 

ni agnósticos. Su Nombre aparecerá en todos los noticieros, en todas las canciones 

populares, en todos los edificios. 

En aquel día, Jesús no solo estará en una lista de las personas más influyentes; no 

habrá lista alguna. 

Jesús será coronado rey legítimo sobre toda la tierra. Sin elecciones. Sin contiendas. 

Sin golpes de estado. Sin enemigos. 

Apoyo total. Admiración total. Cooperación total. Y por primera vez en la historia, un 

100% de aprobación. 

Graba ese día en tu mente. Grábalo en tu corazón. Este es precisamente el día por el 

que oramos. 

Padre Amado, anhelo este día. Trabajo por este día. Oro por este día con todo mi 

corazón, cuando tu Nombre sea el único Nombre y tu reino el único reino, en el 

Nombre de Jesús. 
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20 de mayo 

El Nombre Determina Tu Caminar 

«Porque todos los pueblos caminan cada uno en el nombre de su dios, pero nosotros 

caminaremos en el nombre del SEÑOR nuestro Dios por siempre y para siempre». 

Miqueas 4:5 

Se puede saber mucho sobre una persona observando su forma de caminar. ¿Se 

muestra segura de sí misma? ¿Feliz? ¿Deprimida? ¿Derrotada? ¿Camina con paso 

firme y decidido, o arrastra los pies por el suelo? 

Cuando observas a alguien caminar, puedes identificar rápidamente el nombre de su 

dios. 

Un dios menor, o un ídolo, te dejará inseguro, temeroso, inquieto y vacilante. 

Pero caminar en el nombre del SEÑOR nuestro Dios —el Señor de señores y el Rey de 

reyes, el Creador que te ama y te diseñó, que te protege y te guía— te hará sentir 

seguro, audaz, intrépido y aventurero. 

Cuando caminas en el nombre de Jesús, caminas con autoridad. Caminas en pureza. 

Caminas en victoria. 

Padre Amado, te alabo porque camino en tu Nombre, el Señor de señores, el Dios 

Todopoderoso. Camino con confianza en el Nombre de Jesús. 
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21 de mayo 

Dirija Con El Nombre 

«Bendito sea el nombre de Dios por los siglos de los siglos, pues suyos son la 

sabiduría y el poder». Daniel 2:20 

Cuando te adentres en una situación intimidante, dirija siempre con el Nombre. Deja 

que el Nombre vaya primero; traerá paz y traerá la Presencia. 

Cuando el rey Nabucodonosor —el rey más feroz de la tierra— exigió a Daniel, un 

joven en edad universitaria, que interpretara su pesadilla, fue como entrar en una 

película de terror. 

Entonces, ¿qué hizo el joven «Jedi» Daniel? Dirigió con el Nombre. Incluso bendijo el 

Nombre y declaró que tanto la sabiduría como el poder pertenecen al Nombre. 

¿Qué situación intimidante estás enfrentando hoy? 

El Nombre de Dios trajo paz y confianza a Daniel, y el Nombre de Dios te traerá paz y 

confianza a ti mientras enfrentas circunstancias desconocidas e intimidantes. No las 

enfrentas solo; las enfrentas en el Nombre. Y no lo olvides. 

Padre Amado, te presento mi situación intimidante y declaro: «Bendito sea el 

Nombre de Dios por los siglos de los siglos, pues suyos son la sabiduría y el 

poder». Ve delante de mí. Guíame con tu Nombre. 
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23 de mayo 

Por Amor A Mi Nombre 

«Actué por amor a mi nombre, para que no fuera profanado a la vista de las naciones 

entre las cuales vivían». Ezequiel 20:9 

Cada día, Dios actúa por amor a su Nombre. Nunca se detiene. Su Nombre —y la 

exaltación de su Nombre— es su máxima prioridad. 

Como un inventor ingenioso, Dios imprime su marca con su Nombre. Dado que todo en 

el universo ha sido creado por Él, su Nombre está grabado en todas partes. 

Dios también es celoso de que su Nombre sea reconocido. 

Piénsalo bien: en cada atardecer, en cada planeta y estrella, en cada animal, pez y ave, 

en cada canción, pintura y video, en cada pequeño negocio, fabricante y empresa, en 

cada nación, pueblo y tribu, Dios está actuando continuamente por amor a su Nombre. 

Cuanto antes reconozcas esto —y cuanto antes esta perspectiva moldee tu vida de 

oración—, más eficaces serán tus oraciones. 

Padre Amado, imprime tu Nombre —el Nombre de Jesús— en mi corazón y en mi 

mente, en mi matrimonio y en mis hijos, en mi trabajo y en mi tiempo libre; y, 

ciertamente, imprime tu Nombre en mi vida de oración. 
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24 de mayo 

Preocupación Por Mi Nombre 

«Pero tuve preocupación por mi santo nombre». Ezequiel 36:21 

Al comenzar el día, tal vez subas a la báscula para controlar tu peso, revises las 

noticias para ver cómo van tus acciones o envíes un mensaje de texto a tus hijos para 

saber cómo están. 

Cuando Dios comienza el día, hay una sola cosa que busca: ¿cómo está mi Nombre? 

Dios se preocupa por su Nombre. Cuando a su Nombre le va bien, a todo le va bien. 

Dado que la mayor preocupación de Dios es su Nombre, tu mayor preocupación 

también debería ser el Nombre de Dios. Y cuando la preocupación por el Nombre de 

Dios se convierte en lo primero que buscas cada día, el Nombre de Dios dominará tu 

vida de oración. 

Sin importar qué otras cargas tengas hoy por las que orar, tu mayor carga debería ser: 

¿cómo está el Nombre de Dios en esa área? 

No siempre sabes cómo orar, pero cuando oras para que el Nombre de Dios sea 

glorificado por encima de esa situación, estás orando por lo mejor de Dios. 

Mientras oras, lo mejor que puedes pedir para ti mismo, para tus hijos y tu familia, para 

tu trabajo y tu ministerio, es orar por la gloria del Nombre de Dios. 

Padre Amado, hoy vengo ante ti con una preocupación por tu Nombre: por el 

Nombre del Señor Jesucristo. Sobre mi vida, mi familia y mis hijos, mi carrera y 

mi llamado, mi iglesia, mi comunidad y las naciones del mundo: glorifica tu 

Nombre hoy. 
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25 de mayo 

Santificaré Mi Gran Nombre 

«Santificaré mi grande nombre, que ha sido profanado entre las naciones». 

Ezequiel 36:23 

Al orar para que el Nombre de Dios sea santificado, puedes hacerlo con la certeza 

absoluta de que tu oración será respondida. No importa de qué manera pueda estar 

siendo profanado hoy el Nombre de Dios entre las naciones; Dios, sin duda alguna, 

santificará su Nombre mañana. 

Al orar hoy para que el Nombre de Dios sea santificado en tu propia vida, en tu familia, 

en tu congregación, en tu comunidad y en tu nación, puedes hacerlo con confianza. 

Dios promete: «Santificaré mi grande nombre». Y así lo hará. 

Cuando el Nombre de Dios es santificado, las cosas se alinean perfectamente con el 

propósito que Dios les ha asignado. 

Cuando el Nombre de Dios es santificado, todo se vuelve más sano. Más feliz. Más 

santo. 

Cuando el gran Nombre de Dios es santificado, el Reino de Dios viene a la tierra tal 

como es en el cielo. 

Cuando Dios responda esta oración, responderá otras mil oraciones más. 

Padre Amado, santifica tu gran Nombre en mi vida, en mi familia y en mis hijos, 

en mi congregación y en mi comunidad; en el Nombre de Jesús. 
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26 de mayo 

Celoso Por Mi Nombre 

«Seré celoso por mi santo nombre». Ezequiel 39:25 

Los celos son un pecado para todos; es decir, para todos excepto para Dios. 

De hecho, sería un pecado —por así decirlo— que Dios no fuera celoso. 

Los celos son el deseo de ocupar el primer y principal lugar en el corazón de otra 

persona. Si bien esto resulta totalmente inapropiado para nosotros como seres 

humanos, es absolutamente apropiado que Dios desee ocupar ese primer y principal 

lugar. Fuimos creados para que Dios ocupe ese primer y principal lugar. Solo 

funcionamos correctamente cuando Dios ocupa ese primer y principal lugar. 

Cuando Dios desea ocupar el primer y principal lugar en tu vida, es porque quiere que 

funciones correctamente. Él desea que te sientas plenamente realizado. 

Por esta razón, Dios es celoso de su Nombre. 

Cuando tú te vuelves celoso del Nombre de Dios, te unes a los propósitos de Dios. 

Ahora puedes orar con mayor autoridad, pues lo que tú deseas es exactamente lo 

mismo que desea Dios. 

Padre Amado, me arrepiento de sentir celos por mi propio nombre. Reemplaza 

mis celos distorsionados por celos por tu Nombre, para que así pueda orar en 

alineación con tu voluntad y tu propósito. 
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27 de mayo 

Desde El Pozo 

«Invoqué tu nombre, oh SEÑOR, desde lo profundo del pozo». Lamentaciones 3:55 

Cuando te encuentras en el pozo —incluso en las profundidades del pozo—, cuando no 

puedes ver la luz del día y te sientes indefenso y sin esperanza, hay algo a lo que 

puedes aferrarte: puedes invocar el Nombre. 

El hijo de un amigo mío, que es pastor, se quitó la vida. Fue una etapa miserable y 

oscura en su vida. Pero mi amigo me dijo: «Descubrí que, cuando la vida toca fondo —

cuando sientes que no tienes a dónde acudir, como si hubieras caído por el hueco de 

una mina y te encontraras completamente solo en el fondo de un pozo—, descubrí que 

Dios está en el pozo. Puedes encontrarte con Dios en el pozo. Puedes invocar el 

Nombre de Dios en el pozo». 

Si tú, amigo mío, te encuentras en el pozo, tú también puedes descubrir que Dios está  

en el pozo. Tú también puedes invocar el Nombre de Dios en el pozo. 

Antes de que Dios te saque del pozo, Él desea encontrarse contigo allí, dentro del 

pozo. Por eso Dios te da su Nombre. Incluso en el pozo, el Nombre de Dios te brinda la 

presencia de Dios. 

Padre Amado, invoco tu Nombre desde las profundidades de mi pozo. 

Encuéntrame aquí. Encuéntrame ahora. Encuéntrame, te lo pido en el Nombre del 

Señor Jesucristo. 
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28 de mayo 

Grande En Poder 

«No hay nadie como tú, oh SEÑOR; tú eres grande, y tu nombre es grande en poder». 

Jeremías 10:6 

A menudo sentirás la insuficiencia de tu propio nombre; así es como Dios lo diseñó, 

para que puedas aspirar a un Nombre que sea plenamente suficiente. 

Declarar que el Nombre de Dios es grande en poder significa, afirmar que su Nombre 

no es solo poderoso, sino todopoderoso. No solo fuerte, sino omnipotente. No existe 

Nombre comparable al de Dios en fortaleza. En potencia. En valentía. En gallardía. 

Cuando te sientas débil, insuficiente, incluso insignificante, no olvides el Nombre que es 

fuerte, plenamente suficiente y absolutamente significativo: el Nombre que es grande 

en poder. 

Cuando tú eres débil, el Nombre de Dios es fuerte. 

Cuando te sientas abatido, el Nombre de Dios te levantará. 

Cuando te sientas inseguro e insuficiente, el Nombre de Dios es grande en poder. 

Padre Amado, hoy encuentro mi fortaleza en tu gran Nombre. Declaro que no hay 

nadie como tú, oh SEÑOR; tú eres grande, y tu Nombre es grande en poder. 
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29 de mayo 

Solo Por Esta Vez 

«Solo por esta vez les haré conocer mi poder y mi fuerza, y sabrán que mi nombre es 

el SEÑOR». Jeremías 16:21 

Dios se revela a sí mismo: si quieres verlo, Él debe mostrarse ante ti. Si quieres 

conocerlo, Él debe darse a conocer. Si quieres oírlo, Él debe hablar. 

Jeremías vivió en una época en la que pocas personas conocían el Nombre de Dios. Y 

aún menos personas buscaban el Nombre de Dios. Pero tenían una gran ventaja: Dios 

es bondadoso y se revela a sí mismo. 

Dios prometió: «Solo por esta vez les haré conocer mi poder y mi fuerza, y sabrán que 

mi nombre es el SEÑOR». 

Tu Dios es un Dios del «solo por esta vez». 

«Solo por esta vez» significa que Dios es gozoso, espontáneo y creativo. 

«Solo por esta vez» significa que Dios es bondadoso y misericordioso; es un Dios de 

segundas oportunidades. 

«Solo por esta vez» significa que Dios ESTÁ dispuesto a hacer casi cualquier cosa 

para revelarse a sí mismo a casi cualquier persona. 

¿Estás listo para tu «solo por esta vez»? 

Padre Amado, Dios de las segundas oportunidades, ¿podrías —solo por esta 

vez— darme a conocer tu Nombre hoy? Solo por esta vez, en el Nombre de 

Jesús. 
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30 de mayo 

Forjadores De La Historia 

«Dirán en aquel día: "Den gracias al SEÑOR, invoquen su nombre, den a conocer sus 

obras entre los pueblos, proclamen que su nombre es exaltado"». Isaías 12:4 

Si eres un líder, te gusta saber hacia dónde te diriges. Pues bien, toda la historia 

avanza hacia la exaltación del Nombre de Dios. Por esta razón, la historia pertenece a 

los intercesores. Los intercesores son los forjadores de la historia, porque todo 

intercesor lleno del Espíritu Santo ora con la mirada puesta en ese día. 

En aquel día, el Nombre de Dios será finalmente exaltado entre todos los pueblos. 

En aquel día, todos los pueblos darán gracias al Señor. 

En aquel día, las obras de Dios serán conocidas entre las naciones. 

En aquel día, tú, yo y todos los pueblos invocaremos el Nombre de Dios. 

Fija tu mirada en ese día. Ora con la vista puesta en ese día. 

Padre Amado, fijo mi mirada en aquel día en que personas de todos los idiomas 

te darán gracias; en que tus obras serán conocidas y tu Nombre será exaltado 

entre todas las naciones. Llena mi vida de oración de esperanza mientras 

aguardo ese día. ¡Que llegue pronto ese día! 
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Yo Lo Haré 

«Oh Jehová, tú eres mi Dios; te exaltaré; alabaré tu nombre». Isaías 25:1 

Representa un momento de cambio en tu vida el día en que decides convertirte en un 

adorador; cuando resuelves alabar el Nombre de Dios sin importar lo que suceda. 

Cuando vinculas tu voluntad al Nombre de Dios y determinas exaltar y alabar Su 

Nombre, independientemente de las circunstancias, descubrirás más del poder y la 

presencia de Dios de lo que puedas imaginar. 

El profeta Isaías alcanzó este punto al comienzo de su ministerio, y esa decisión le 

abrió las puertas a una revelación inmensa sobre los misterios de Dios. 

¿Has decidido ser alguien que alaba durante toda su vida, alguien que alaba el Nombre 

de Dios en todo momento? 

Cuando le dices al Señor: «Tú eres mi Dios», el siguiente paso en tu caminar, es decir: 

«Alabaré tu nombre». 

Toda alabanza comienza con un «YO LO HARÉ». Toda alabanza comienza con una 

elección. 

Haz tu elección hoy mismo. Dile a Dios ahora: «Alabaré tu Nombre». 

Señor Jesús, tú eres mi Dios; te exaltaré. Alabaré tu Nombre para siempre. Sin 

importar lo que deba enfrentar mañana, hoy alabaré tu Nombre. 
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